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L T Ü Ñ I Ó N Y EL rÉNIXESPAÍiOL 

CMPAtU BE SEGUIOrR: UNIDOS 
Domiciliada en Madridĵ oUe Oiáága 1, (paseo Recoletos). 

Capi(a1. 
Reservas. 
TrimaSi 

GARANTÍAS 
. . . l̂ á-OOO-OOO pesetas 
. . . 8.188.878 » 
. . . 32.8«7.0I5 » 

53.075.893 » 
Csta gran Compañía n.icional, asij-ura á 

•rima fijar contra incendios, los bienes mue-
Otes é inmuebles. 

Sobre la vida, en todas «ns combinaciones 
t especialmente las de Vida entera, Dótales 
jpMtas temporales de educación. Rentas víla-
ííciaS^^Capilales diferidos, á primas más re
ducidas que cualquiera otra Compañía. 

Dirigirse á los Sres. Viuda de Soi o y C* 
Subdirecloreí en Cartagena, plaza de los 

Cabales. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo 

i CORA ia|M4itUauU tadt 
úmi» Téoitosj 

Biirreii (de 
k i tine«i,t " 
ie los Titjot, 
4e lu mi>i\^. 
«nrií Tnn, 
•VASrrO EN U 8 niINCIPftLES FMHUCIA»! 

biseoleria», I 
Ténitsi (de I 

los niíAsI 
y ie las] 

embarüiidaí)! 

LAS 80FI8TICACI0NE8, 

Et preciso comer para vivir, no vivir 
fOira comer, decía Valerio de Orgón; y laii 
aliñada' le pareció á éste la tíiliina m >xi-
ma, que mandó giabarla en letras de uro 
en las paredes del comedor de .su casa. 

Aunque partidarios déla templanza y por 
.«^eadiYliradores de tal precepto, uigiinus 
veces y con el ánimo ilolorosuinenle in 
quieto nos preguntamos si en nuestros dias 
es posible su aplicación. Esto no quiere 
tíecir que nos propongamos demostrar que 
la alimentación liaja perdido algo de sus 

' absolutas é itidiscutib'es necesidades, ya que 
. todavía no se ha resuello el arduo problema 

()e vivir sin comer, conviriiéndonos lodos 
. y cada uno en unos T.tuners peri'ecciona-

4ps; pero al recordar ciertas.dcsconsolado-
Ixiii F&« l̂aGÍones hijuS de los análisis prac> 
ttéado&eu ios laboi^lorios, nos súmergimosi 

, á pesar nuestro, en tiistes consideraciones 
vista la imposibilidad de resolver el indis' 
culible dilema en que nos enconlramos 
cjQeen'ados, esto es, comer, exponiéndonos 
¿'ISuMc las consecuencias de la alimenta-
eióa^.d no lóm'̂ ir alimento alguno. En el 
segundo «¿aso, et organismo no puede re
parad sUij^erBas y* nutrirse, y pn el prime-

' ro' cortemos ib\ peligro de destruirlo pot la 
^ t^ pe*'nicioirfl¿cróó q̂ ü̂  en él ejercen las so-

fislictciQoes, que deleroimao intoxicaciones 
más ó menos violentas y acaban con la vida 
del ¡ndividüO. 

Poco halagádora'és.'í'n vei^ad; tal alter
nativa, cuyas cousecuéncias, por más que 
parezca lo contrario, no exageramos. Para 
convencerse defá veracidad de nuestro 
aserto» no se necesitan grandes esfuerzos;' 

basla lijar un momento la atención ei> c! 
resultado analítico de diferentes materias 
que, como la leche, el pm, el vino, el acei
te, el aziiear, la harina, etc., etc., consti
tuyen la base de la alimentación. 

Infiíiilas son las sustancias que el co 
mercianle, sin más noile que el lucro, 
emplea en la preparaci'Ui de los géneros 
que expende; convirtiéndose el modesto 
dioguero en aventajado químico y el esta
blecimiento de comestibles en vasto labo
ratorio. 

El aceite de oli^a, mézcla'o aquél con 
otros de iriferior calidad producto de otros 
frutos conviiliéndülo en sustancia cáustica; 
el vino sale de la taberna en quintuplicada 
cantidad de la que entra en ella, gracias 
al aumento que experimenta con el agua, 
teñida con materias coloiantes y refoiza-
dü el lodo con el detestable espíritu de 
industria; el azúcar lo mezclan con harina, 
y esta úllinia, por más que panízca increí
ble, con otra artificial, empleándose, ade 
más, una cal mineral para blanquería 
cuando se convierte en pan. 

Gomo prueba de lo anteriormente ex
puesto citaremos unas minas de una tierra 
especial,,fina y casi impalpable existentes 
en el pueblo de Perelló, provincia de Ta
rragona, cuya aplicación es completamente 
desconocida. 

No en balde las revistas científicas se 
lamentan del progresivo doüijQllo gue aWJ . 
tiniEinr c i n u fiurflanicrau iinrnljríliir y T W ^ ^ 

tisis. Los hombres de ciencia se dedican 
á profutidos estudias para determinar el 
origen de estas y otras terribles enfermeda
des que nos diezman, sm que ah'ancen el 
resultado que se proponen, pues sus es
fuerzos se pierden en el mar de li'S hipó
tesis, yu que la pureza que Ge respira en 
los gabinetes de estudio no les permite fi-
juise en las mezquindades de la especula
ción. 

Foresto, los que respiran el aire viciado 
de los grandes centros, creen que la all>'-
ración que se obseiva en los organismos 
humanos está en razón directa de la que 
son objeto los productos alimenticios y esta 
es, quizás, la principal y verdadera causa 
de nuestra degeneración física. 

Si existen leyes que determinan la pena 
á que se hace acreedor el criminal; si el 
falsiticador, el ladió'i, el asesino reciben 
su condigno castigo, ¿por qué el sostifi 
cadoi, más criminal tal vez, y aun sin tal 
Vez, pues obra á mansalva Y con premedi
tación; más criminal, decimos, que aque
llos á quienes la sociedad expulsa de su 
seno, no ha de considerársele y condenár
sele como tal? 

El Vendedor, el negociante ó el indus
trial que á tales infamias se dedica, puede 
impunemente causar la muerte de un in
dividuo, de una familia y aun de un pueblo. 
Y á pesar de la importancia y giavpdad 
de semejante delito, la ley es indulgente 
con él, imponiéndole como correctivo una 
pequeña multa, no siempre satisfecha, por 
§u ^n ib le tráfico. 

De alvl q̂ ue la soflsticación, en vez de 
disminuir, se liayá elevado ^ la cf̂ lê Oî a 

^ e las profesiones autorizadas,y fliie cada 
día esos industriales.^^ludiéjaHU^yasi^oJ»' 
biaacibnes l;)u{raicaa...con que aprnenlar 
sus ingresos en detrimento de nuestra 
salud. 

Si se quiere estirpar esta nvicva gi'iigre 
na de inmoralidad; nicncsier es que so 
adopten otros procedimienlüs, que se cas
tigue con mano fuerte á esos malvados que 
especulan desvergonzadamente con la s -
"ud. 

Instituyanse comisiones coinpui'sia's'"-'¿fo 
hombres de ciencia y de ciudad.mus libres 
é indepeinJionlcS, que se dediquen con in
terés al,examen minucioso de lu calidad y 
condiciones de las substancias alimenti
cias y considérese verdaderos criminales, 
pues lo son, á esos envenenadores resgiiai-
dados con la impunidad y encubiei ios con 
la apariencia de la honradez. Eiilunces 
podremos cumplir sin temor ni /ozobia la 
máxima de Valerio de coMwr para vivir, 
y disminuirá la morlalidad ipie se notii en 
l.is grandes ciudades, base de opeí aricui-s 
de los .soíisiicadores. 

Solución á la charada iiisert.i en <1 número 
anterior: 

ZAMORA 

Charada. 
Segundn prima dos Ires 

¿porqué al primu con tercia 
tres prima lo que hacen bien 
no te acog,*s? Porque liera 
impulsándome á ser ti.''o 

K. A 

La solución en el número próxim'o. 

UN REO-

Al distinguido literato Padro Juan Llort 

1 

En redu'-.ida y obscura estancia y leiidiilo so
bre nn jergón, se de,-.lacaba la figura de uii ser 
que amarradas sus piernas por fiurles e.<|io-
sa£, es[ieia el terrible nioment > en que expíe 
sus culp.is. 

Por un trágalo/., ó ventana de corlas di 
nieiisioiies, y reicuilii por gruesos baiiotes üe 
hieiro penetran los úllimos reflejos de una 
magníücii tarde de verano. 

En uno de los lados del calabozo, se vé uti 
aliar, sobi'̂  el cual se halla colocado un cru
cifijo y dos amarillentas velas. 

¡Qué frío siente el alma al contemplar aquel 
cuadro en donde solo se destaca una figur* 
que dentro de algunas horas ha de caer para 
no levantarse más!... '̂  ( 

Ar̂ uél ser que tendido sobre eV jergón pa
recía una masa informe es un reo á muerte 
que espera el momeilo en que la justicia cai
ga sobre su cabeza. 

Incorporóse sobre el jergón y alzando sus 
ti'iites ojos al crucifijo cayó de lodillas mur
murando: 

«¡Dios mío, perdón! Fui criminal, si, lo 
comprendo. Yo, era bueno, mas un dia pedt 
pan para mis hijos; mi mujer agonizaba, lî  
sociedad no atendía mis luegbs ni mis sópli4 
ca'S, In muerte se cernía sobre mi ,v(vteó<j[a; M 
miseria nos cubría £ott sil ándrnjbao. HÍÍÍtMil 
y robé.- -̂ ,• „ ^w^i^sJ^:.?-

'(^tte ííér fíHitibVéiíé l̂irén, busqué i rata jo y 
se me repudió pues un presidiario no es dig-' 
Bo de ser socorrido. 

Busqué de pucí lí̂ en puerta, .^as mis ma
nos y brazos ostenl.ibaii uija inarcf ^ a d a : 
maa. lia ínfamáuic que me cerraba loiî ĵ̂ spe-
'""f! ^'í»' •'« '•». "oró, de desesperación y 
«leluce fkliaH visitando los garitos y,pyendo 
los consej<.s de uno que me propooíj| negó-

cuartos con los cuales pudiera satisfacer rali ? 
necesidad!}?. ; 

Una noche eu que el huracán zumbaba con .. 
viojenvia y la lluvia CíJa/coii h ^ sobre la 
capital de Bspaña se f^, ^rop^aó j ^ ,O1M). 

El hambre me pedía á grito* pfÍ¿,| la co« . 
dicia me tentó: acepté y robé: ra¿ en mal ' 
hora pues al salir del lei^rp del crimen ae 
apercibió el dueño y mie^rfisjni ^empanero 
buia con el dineii), yo recibí iio baíiizo en el 
costado izquierdo. \ 

Ciegíi de dolor y en el paroxísa|OjJ« U lo-
cura acoinelí con un cuchillo al i j^fne habla 
herido dejándolo.Cadáver. •>^' 

ají rornendo de ftf|(iella casa, M«ftt lobo 
en la m'oalttiía viví errante uñ(«^^^htoa 

l'lrem«rditriento looó mi fo i ' ^n y nía 
pvesenlé á la justicia declarándome auftor del 
crimen. 

l̂ a sangic de aquel inopeoie caia^obre raí 
corazóu y no podía acallar, por más IÍeiB|K> el 
griiode ,mj CQnci««j[̂ .̂. , ,„ .. 

La .sombra uie $^ttúá todas par4^,; y aua 
alipra,s|,a«,|n aüop. le veqeofi loa ^|ÍH, j j , 
driosos y teíi4hlo sobre las frías losas, 4^ su 
casa, pidiéiidome la, yidii. que yo le quUé. 

¡Oh! perjión.ijftil vtjces o^,. iM% J)(o«.Mio.» 
quVie>Diian<iapof* sus mejillas vino * caer " 
í̂ obre aqu|lla 0}:ui5 ,̂que pe^anatfs 'empu
ñara e) puáal lioniK îda; aquel.lasi, iáfrimas 
putiftc^bnaJajnancitad^.sangre^ae gola i 
gola caiasobresuwwienria. ,., ; :. 

Oró breves'morrtlrnoi y teq^¡indoSft,^itd* 
vameMíl sobii? el jergón enrip^^ á Wllozar. 

El liorahrc que se arrepiente de Ifis pata* 
dos yerros, camaina.Ipnia la períeci^iin» LSgri-
mas de ar):̂ fi||niÍRÚf!Vî  Hodeshoifran; 400 el ^ 
bálsamo, que cicutrixa las heridas del aln|a ^̂  
purificando las fibra» del_goríj^n, ^ . '*' '-fi 

\Ja flí|ia^firna s¡jjuiftni«yiV.uandoeli^ co-
meajíid»» A desp'«ní«,í' p^efteiraron e«iacapÜla-s 
ünfraijkí I el verdugo. ' ; . ;; 

Al ruido qne produjo la puerta .«li | ír«r 
SOIH^ SU» goznes fizó et reo la cabeza; u» 
ligero eslremecirnienio agitó su cuerpo y coa 
voz inuy d^úl exclamo: ^ , .̂  •,. 

—Llisgo por fin la hora; está bieO'; ¡î î ni- . 
bro COI I oinpido d^,la sociedad ,̂̂ bo .diffjRpit* ' 
recer para no manchaita con tu |i$lidaf de mi 
aliento, ^as, antes, qriisiera quedarma.,'̂ ,^olae 
coíi vo", ][me«"debo ||aceios ufin, '̂ex̂ l̂ ^Ctóa ó 
más bien pediros un favor ya que sois eü̂ q̂ d 
me habéis dé ayuduren (aii terriblf^,momento 

• uTsoiawM fraile y quedándose a aoías 
con ol reo, dijo; 

•^Dicuantoquierasanuiitfto, quA^ycKpé̂ iré 
á iDio^ |.u .perdón, jfa.que iiada ha'podido ha-
ce<' por ti e.Q;es|e nuiodo. 

-r-Esaichad. r. . >• ',v • 

Viyia, y9 f(i^iz^0!4»l;W(ií»i'')il«^JMÍ<M M. 
unjpt}^b^cillo,j^rcatt%á la tí«it8« oliaiñil^ma 
quedf ji;ip, ĵ î l̂ tî q, j ^ pQr;:^UMIIfMiÍia'ii»Íioa 

• ̂  .lÍ<#Í8.^«^;¿>«Mií«; >«<*»•'* WWder á 

% ^ 1 | É Í Í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ftiialidad sedRtepu-

?«i preso, estuve diez años y cuand« salí 
había dejado de existir mi esposa!.,. 

—¿Y vuestros hijos? . , ^. ., , . ¡r 
--De m^ hijos nadaiMifc, f M ^ l v i ^ a ées-

aparecido hacía muchos años. Busqué, hice 
cuanto pude por kaber su paradero, pero ÍD^* 
lilmentei -todo loe -M nmds 

r 


